
        
            
                
            
        

    












A Víctor, Claudia, Diego y Telmo.

Vuestro es el futuro.














«Como todos los seres amorales, 

está en el límite de la Diosa».



LAWRENCE DURRELL, 

Justine, El cuarteto de Alejandría














Veinte años antes



—Mamá… mamá… mamá… mamá… mamá… mamá…

Con suavidad, zarandeaba una y otra vez el cuerpo de su progenitora. Reiteradamente. La visión de su madre muerta, tendida en el suelo, la dejó fría. Como ocurrió con su hermana. Seguramente porque la vida se les había evaporado del mismo modo. Con idéntica sencillez. Igual que a todos. Con la inexpresividad que deja el óbito en el rostro. La misma mueca insulsa con la que han abandonado la vida los que han muerto y con la que la dejarán los que morirán. El tránsito que separa las dos dimensiones se produjo sin sangre. Limpiamente. El momento careció de la nobleza exclusiva de los hechos que se contemplan a través del arte o la literatura. A su mente adolescente le chocó no percibir la magnitud que las películas y los libros transmitían. Tal vez porque la cotidianeidad es incompatible con la grandeza. En su corazón nada especial sucedió. Solo la impotencia de querer sentir y no lograrlo.
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Ella













Se movía por el escenario con el aplomo que solo poseen las estrellas. La combinación de inteligencia y atractivo físico le otorgaba la seguridad de deslumbrar a los demás con su presencia. Sin soberbia ni pretenciosidad. Incorporando ese detalle a su personalidad con la certeza de no tratarse de una opinión aislada o de muchas, sino de una constatación objetiva. Poseer una capacidad superior le había acompañado durante tanto tiempo que convivía con ello con la naturalidad de lo obvio. Ese contraste de talento y sencillez hacía que todo en Clara Ulman tuviera un atractivo poco común. Irradiaba carisma. 

Ramón de Castro la escuchaba con entusiasmo y fascinación. Le cautivaba su modo de pasarse la mano por el cabello y la maestría con la que dominaba las pausas. A medida que transcurrían los minutos su voz modulada y grave, brillantez, armonía de rasgos y sobria elegancia lo seducían sin remedio. 

Lejos de lo que se podría suponer, Clara Ulman no era una importante mezzosoprano o una afamada actriz. Tampoco deleitaba a la audiencia con un concierto de rock. Sin embargo, los asistentes que abarrotaban el lugar parecían percibirla más como una artista que como lo que era en realidad, una joven y rutilante científica. El recinto contribuía a causar esa impresión. Más que una sala de conferencias se trataba de un auditorio dotado de un gran escenario. Los sofisticados equipos de luz y sonido eran similares a los de cualquier teatro nacional de una gran ciudad. La visibilidad resultaba óptima independientemente de donde se estuviera situado. La madera era el material predominante en la construcción y las amplias butacas habían sido confeccionadas en cuero beis. Todo daba la sensación de haber sido diseñado para enfatizar al ponente y magnificar lo que allí se exponía. Los conferenciantes solían sentirse apabullados en aquel espacio, pero ella se encontraba como pez en el agua. Se diría que el arquitecto la hubiera utilizado como inspiración para proyectar aquel bello lugar. 

En ese entorno, Ulman exponía los progresos que su equipo y ella habían realizado para crear, con la ayuda de bioimpresoras, órganos humanos de sustitución. No solo el logro en sí era revolucionario, también la forma: habían conseguido acelerar el proceso de multiplicación de las células para poder formar los tejidos en un tiempo récord. Ello implicaba importantes avances en una de las disciplinas a las que Genotypsa, la empresa fundada por Ramón de Castro y Jorge Aldrich, se dedicaba: la experimentación a partir de células madre.

Ramón se pellizcaba la casi imperceptible cicatriz que tenía en la mandíbula. Una pequeña marca en la parte izquierda, en la intersección con el cuello, fruto del mordisco de una amante demasiado impetuosa. Jorge lo observaba realizar ese gesto mecánico sabiendo lo que significaba cuando miraba a una mujer….

—¿Qué?

Fue el monosílabo que De Castro lanzó a su socio tras sentir la mirada inquisitiva que tan bien conocía.

—Tú sabrás dónde te metes… —le respondió Jorge en voz baja.

Aldrich estaba acostumbrado a los devaneos de su amigo. Hacía mucho que había perdido la cuenta de sus múltiples conquistas. Se conocían desde los tiempos de la universidad y, aunque Jorge era cuatro años más joven, pasaron por muchas cosas juntos. Tal vez por demasiadas. En esa época él acababa de comenzar la carrera y Ramón era ya veterano. Lo admiraba. Quizá porque tenía la capacidad de convencer, a quien quiera que fuera, de que se trataba de alguien en quien poder confiar. O por su actitud tan desenvuelta, cortés y serena. O simplemente porque tenía el don de transformar el ambiente de una estancia por el solo hecho de entrar en ella. Bien parecido y con la descarada arrogancia de alguien acostumbrado a encandilar a los demás, Jorge, a su lado, asumía con naturalidad el papel de escudero. La atlética estructura física de Ramón en contraste con la excesiva delgadez de Aldrich ayudaba a subrayar el papel de cada uno en la relación. Lo que desde luego Jorge asumía era que todo era mejor siguiendo la estela de Ramón. En esa senda surgían los mejores planes, las mejores fiestas y, con posterioridad, los mejores proyectos profesionales. Allí estaba él, pero siempre como segundón. No importaba. Aquella remota etapa de estudiantes fue la más divertida de su vida. Todo el tiempo riéndose. Jorge se desternillaba viendo los métodos que Ramón usaba para engatusar a las chicas. «Arramplar» lo llamaba… «¡A ver cómo arramplamos hoy, boss…!». «Tengo la intuición de que hoy no se nos resiste ni dios, jefe…», contestaba Jorge. Así se llamaban uno a otro: boss y jefe. Todavía sonreía cuando recordaba la forma en que su amigo se frotaba las manos al decir arramplar… Y eso que él, el segundón, siempre tenía que conformarse con la amiga de la que le gustaba. 

Además de compartir juergas, a ambos les seducía el mundo empresarial. Ramón era el creativo y Jorge un portento con los números. Se compenetraban a la perfección. No obstante, Aldrich era consciente de que nunca hubiera llegado a la cima de no haber sido por las iniciativas y el empuje de Ramón. O sí… ¿Quién podía saberlo ya? El hecho es que allí estaban los dos: el presidente y el director general de una multinacional médico-farmacéutica con incursiones en el sector de las biotecnologías. Una empresa líder. Con tres sedes distribuidas entre Europa y Canadá. 

Contemplando la forma en que Ramón miraba a Clara Ulman, Jorge movía la cabeza a la vez que sonreía. Pensaba que, a pesar de todo lo que había llovido desde que dejaron atrás su juventud, Ramón continuaba siendo el mismo: a sus cuarenta y nueve años seguía teniendo ese ramalazo de Peter Pan alérgico al compromiso y con la misma disposición de arramplar. Genio y figura. Aunque en esta ocasión tenía que reconocer una diferencia: era la primera vez que lo veía fijarse en una mujer intelectualmente brillante. 

La doctora Ulman, después de ofrecer detalladamente los pormenores técnicos de su logro, con la soltura y coherencia de quien domina la materia a la perfección, remataba la ponencia:

—… En resumen: hasta el momento, la comunidad científica había sido capaz de reproducir, a partir de células madre, estructuras planas como piel o tubulares, como vasos sanguíneos. Y en un mayor nivel de dificultad vejigas o estómagos. Respecto a órganos más complejos como el hígado, los pulmones o el corazón, nadie había logrado que estas vísceras fueran operativas en seres humanos. Hasta ahora… Pues ha llegado el día en el que lo hemos hecho realidad. Estoy en condiciones de certificar que, a partir del cultivo de células del propio paciente, somos capaces de materializar cualquiera de estos órganos con tal grado de compatibilidad que pueden utilizarse para ser trasplantados con una incidencia de rechazo prácticamente nula. 

En este punto, un corazón humano ocupó la totalidad de la gran pantalla que abarcaba la parte superior del escenario. La imagen era espectacular. El órgano creado mediante una impresora tridimensional latía con fuerza. Un murmullo inundó la sala. 

—Con el apoyo económico e infraestructuras suficientes, puedo confirmar que estamos a un paso de solucionar definitivamente los problemas que genera la escasez de órganos humanos para trasplantes. 

Antes de finalizar el acto, Ulman abrió un turno de preguntas. Las azafatas fueron acercando los micrófonos a las personas que alzaban la mano. El periodista de un diario nacional rompió el hielo:

—Habla usted con mucha seguridad de su técnica. Pero estamos acostumbrados a ver cómo experimentos tan rimbombantes como el suyo se desinflan como un globo porque al final son inviables. ¿Hasta qué punto lo han llevado a la práctica para verificar lo que dice? 

—Actualmente, tal y como acabamos de publicar en la revista New Biological Science, estamos todavía en la primera fase del ensayo. Podríamos ir más rápido, pero, como ustedes saben, la normativa establece una serie de protocolos que es imprescindible cumplir. Contamos con un pequeño grupo de voluntarios de los cuales hemos seleccionado dos. Una de ellos alberga en su pecho este corazón —dijo, señalando la pantalla—. Con el otro, que padecía una cirrosis terminal, se está experimentando un hígado formado con el mismo método. Es cierto que la primera, una mujer de cuarenta y dos años, lleva solamente veintiún días con el órgano trasplantado y el segundo, un varón de cincuenta y uno, solo dieciocho. Pero hasta el momento no hemos observado efecto adverso alguno ni síntomas de rechazo. 

Una mujer de edad aproximada a la de Clara y situada en la misma fila del reportero que había hecho la pregunta levantó la mano para solicitar su turno. 

—Raquel Loira, del diario El Observador —se presentó a través del micro—. ¿Cuál fue el criterio a seguir para escoger de entre todos los voluntarios a estas dos personas?

—Sus condiciones físicas —respondió la investigadora. 

Tras una pausa dramática ofreció más detalles al respecto:

—Estaban ambos en tan mal estado que, con toda probabilidad, habrían fallecido antes de que llegara un órgano compatible procedente de un donante. Previamente, los cirujanos habían intentado localizar en el banco de órganos vitrificados del Palmer Manning Hospital un corazón y un hígado compatibles para cada uno de estos casos, pero no se encontraron los adecuados. Fue entonces cuando se decidió recurrir a la técnica de bioimpresión para crearlos a medida.

La doctora Ulman siguió respondiendo a la curiosidad de los asistentes durante más de veinte minutos. Contestaba a sus interlocutores con el ceño ligeramente fruncido, y, de vez en cuando, se retiraba el flequillo de la frente con un elegante ademán. Aderezaba el tecnicismo de sus réplicas con la amenidad de quien acostumbra a tratar con el público. Incluso a veces lanzaba alguna coletilla que provocaba un murmullo de regocijo entre la audiencia. 

Las preguntas eran muy variadas: desde aspectos muy específicos a generalidades. A punto de dar por finalizado el acto, un hombre entrado en años y en kilos se levantó del asiento con dificultad. 

—Marcos Quivera. De la Asociación Salud y Familia. ¿No cree que jugar a Dios fabricando órganos humanos puede conducirnos a un terreno desconocido con implicaciones éticas controvertidas? 

Su expresión desaprobadora y el sentirse poseedor de la respuesta correcta convirtieron su pregunta en algo retórico. El hombre, mucho más rechoncho de lo que le gustaría y con modales menos distinguidos de lo que creía, elevó la barbilla con desdén, subrayando la convicción de creerse dueño de una verdad indiscutible. De ser el guardián de una ley única y excluyente.

El escepticismo de Clara le hizo torcer el gesto, evidenciando haber tenido que enfrentarse en más ocasiones de las deseadas a preguntas como la del señor Quivera.

—Con el debido respeto, fomentar el miedo ha sido el argumento recurrente a lo largo de la historia para frenar el crecimiento de la humanidad. Recuerde los diversos cuestionamientos de orden moral que se planteaban en los primeros trasplantes en relación a la asignación de órganos cadavéricos. Hoy en día eso es algo que la sociedad asume con total normalidad. Si en el transcurso de los siglos los científicos se hubieran dejado llevar por los recelos que usted expone, la media de esperanza de vida seguiría siendo de treinta y cinco años como, por ejemplo, en 1900, en lugar de los ochenta y tres actuales. En consecuencia, ni usted podría estar aquí ahora para hacerme sus preguntas, ni quizá yo para responderlas. Por fortuna, seguimos en la senda de evolucionar la biología tradicional explorando otros caminos. Guste o no, el progreso es imparable.

Aunque a Marcos Quivera la respuesta pareció producirle el mismo efecto que una patada en la espinilla, la mayoría de los asistentes celebró estas últimas palabras con un aplauso. Clara finalizó su intervención agradeciendo a los presentes su asistencia. La pantalla fundió a negro y la conferencia se dio por concluida. 

La doctora recogió del atril sus papeles. El público fue abandonando sus asientos. Todos menos Ramón, que seguía observándola desde la primera fila. A ella le bastó un cruce de miradas para darse cuenta de que al presidente de la empresa organizadora del acto le había impresionado su disertación. Lo que probablemente no detectó en ese instante era que su interés no se limitaba únicamente al fondo y a la forma del discurso. 

Una azafata guio a la científica hasta el vestíbulo del auditorio en donde se ofrecía un cóctel. Enseguida se formaron corrillos de expertos. Comentaban lo que podría suponer un importante cambio en la forma de afrontar los problemas ocasionados por lesiones irreversibles, trastornos genéticos o degeneración.

La ponente no paraba de recibir felicitaciones. Ramón tuvo que esperar unos minutos hasta que pudo abordarla. 

—La doctora Kininmott nos había hablado maravillas de usted, pero aun así creo que se ha quedado corta. Ramón de Castro. 

El presidente de Genotypsa International le tendió la mano. Ella le correspondió estrechándole la suya mientras en su rostro se dibujaba una cautivadora sonrisa.

—Sé perfectamente quién es usted, señor De Castro. Gracias. Doris es demasiado generosa. Ella ha sido mi mentora y quien me ha marcado el rumbo. Sin su orientación habría sido imposible llegar hasta aquí. —El semblante de Clara se tornó serio—. En cualquier caso, no me gustaría mostrarme demasiado optimista. Para que este paso deje de ser un simple ensayo clínico es imprescindible contar con medios suficientes para desarrollarlo a gran escala. Solo de esta manera la sociedad en conjunto podrá beneficiarse. Los investigadores, por desgracia, estamos acostumbrados a toparnos en demasiadas ocasiones con falta de voluntad política e impedimentos burocráticos para materializar nuestros proyectos. Y, por si eso fuera poco, la Iglesia, por su parte, con sus reparos morales, no contribuye precisamente a mejorar la situación. 

—Sí. Ya he visto que la última pregunta que le han hecho apuntaba en esa dirección —subrayó Ramón.

—Supongo que se teme lo que no se comprende —puntualizó ella con resignación.

—Siempre ha pasado… —corroboró el presidente de Genotypsa.

Clara lanzó un suspiro de hastío antes de seguir explayándose:

—Si le soy sincera, no termino de acostumbrarme a que las supersticiones sigan teniendo peso en sociedades tan avanzadas como la nuestra. 

—¿Supersticiones? —preguntó Ramón, interesado por el giro que había dado la joven científica a la conversación.

—¿Se puede llamar de otra manera a que se deje morir a alguien basándose en la creencia de que no debe recibir una transfusión sanguínea?

—¿Se refiere a los testigos de Jehová?

—Es solo un ejemplo —relativizó con un gesto de la mano—. Lo que quiero decir es que cualquier religión está basada en un conjunto de principios irracionales. Normas que frenan con pasmosa imprudencia avances encaminados a hacer más dichosa la vida de los seres humanos.

Ramón afirmaba en silencio indicando estar de acuerdo con sus planteamientos. Admiraba la osadía de expresar con esa contundencia opiniones sobre un tema tan sensible ante alguien con quien no se tiene suficiente confianza.

—Hay todavía mucha gente que no comulga con nuestras iniciativas —prosiguió Clara—, así que cuento con que todavía nos queda un largo camino por recorrer. Me temo que, a pesar de que podría ser perfectamente viable ahora mismo, tendremos que esperar mucho tiempo para que esta técnica sea la que impere en los centros hospitalarios, y, en consecuencia, podamos dejar de depender de las donaciones de órganos.

Ramón asentía con la cabeza mientras movía en círculos la copa de vino tinto que tenía en la mano.

—¿Cuándo regresa a Mineápolis? —preguntó con la mirada fija en la bebida.

—Dentro de dos días.

—Quizá nosotros podamos aportar nuestro granito de arena para acortar el proceso… —dijo De Castro tras dar un sorbo a su vino—. ¿Podría venir mañana a mi despacho para hablar del asunto?
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La propuesta













—Mami, ¿cómo me llamaré cuando sea mayor?

La nenita llamaba la atención de su madre dándole pequeños tirones en la manga de la gabardina. Tendría cuatro o cinco años. Era invierno. Los guantes y la bufanda a juego con el abriguito azul añil y el gorro de lana que cubría sus minúsculas orejas lo testificaban. Estaban en el exterior, eso era seguro. Era una calle enorme, aunque tal vez ahora no le parecería tanto, con sus tiendas, restaurantes y ese ritmo vibrante, tan propio de una gran ciudad. El viento helado que le hacía gotear la nariz latía en la vena de su recuerdo. Lo único olvidado era el contexto. 

—Pues Clara, cariño —afirmó la madre con jocoso desconcierto.

—¿Igual que ahora? —preguntó ella desilusionada.

La mujer, tan guapa, tal alta, tan inalcanzable, se agachó para ponerse a su altura y le cogió cariñosamente la barbilla.

—El tuyo es un nombre precioso. Ya tendrás bastante con cambiar las cosas feas que te vayas encontrando. Conserva las bonitas.

—Ah… 

A la pequeña le decepcionaba que su paso a la madurez no fuera asociado a algo contundente que lo indicase. Una transformación sin escalones. Un antes y un después. Una señal que la llevaría de golpe a una realidad diferente. En su cabecita, ese cambio de nombre marcaría su peculiar metamorfosis. El rito de iniciación necesario para entrar en la edad adulta. Clara, la niña, tenía el ingenuo convencimiento de que los mayores podían conseguir lo que quisieran por la mera circunstancia de serlo: sus papás no decidían en su lugar. Los adultos elegían. Claro que ella entonces ignoraba la condena de tener que vivir dejando atrás lo no escogido…

La suave brisa nocturna de la que disfrutaba camino del hotel llenó de oxígeno esa evocación agridulce. Aquella anécdota era de los pocos recuerdos que tenía de su madre sonriendo. Aquella secuencia de su niñez, rememorada en contrapicado, se completó con la imagen de su mamá acurrucándola cada noche antes de acostarla. Nunca más había vuelto a percibir esa sensación tan gozosa y entrañable. Las ganas que sentía entonces de permanecer entre sus brazos toda la vida, aunque creciera e incluso pudiera cambiarse el nombre, perduraban impresas a fuego en su memoria.

«…Ya tendrás bastante con cambiar las cosas feas que te vayas encontrando. Conserva las bonitas…». A Clara Ulman se le marcó una pequeña arruga en el lado derecho de su boca recordando esa frase. Subrayando la ironía de lo que ocultaba el ingenuo deseo de la niña que fue, y agradeciendo la lección que en aquel momento su madre le dio. 

Llegó al hotel con el poso de euforia que imprime el éxito. Todavía le duraba esa poderosa sensación, aunque poco a poco se fue difuminando para ser sustituida por un cansancio igual de intenso. El largo viaje del día anterior junto a la presión que el sentido de la responsabilidad acarrea le habían dejado huella. Nada más cerrar la puerta de la habitación, se descalzó y se despojó del traje de chaqueta. Se puso un cómodo pijama de algodón y se desmaquilló. Eran pasos previos e imprescindibles para relajarse. No podía concebir hacerlo sin la cara lavada o con ropa de trabajo. 

Encendió el ordenador portátil y pasó un buen rato planificando la reunión del día siguiente. De repente empezó a notar que le ardían los ojos. Se los masajeó suavemente con los dedos y prosiguió la faena. Estaba agotada y lo que el cuerpo le pedía era tumbarse en la cama, conectar en la televisión el programa más estúpido que encontrara, y quedarse dormida. Pero sabía que no podía desaprovechar la oportunidad que se le brindaba. Ignoraba qué le iba a proponer De Castro y tenía que estar preparada. 





Se había especializado en medicina regenerativa. También había cursado estudios sobre técnicas de criogenización. Todo ello le había permitido su ingreso como becaria en el prestigioso Palmer Manning Hospital, en Mineápolis. De eso ya hacía más de nueve años. Casi una década desde que Clara cruzó el océano con apenas una maleta mal hecha (nunca había aprendido a organizar bien el equipaje) y unos cuantos libros. Con la intención de renovar el aire viciado que se había estancado en sus pulmones durante demasiado tiempo. Sin volver la vista atrás. Con la ligereza de haberse desprendido del lastre que la asfixiaba. Pensando que jamás volvería a frecuentar los lugares y las personas que habían constituido sus pilares hasta entonces. Sin asomo de nostalgia. Convencida de que la metamorfosis que tanto había deseado en su niñez de algún modo se iba a llevar a cabo. Un mundo completamente nuevo la esperaba para acogerla en su seno.

Le habían cedido un pequeñísimo apartamento en el bloque de viviendas que el hospital disponía para los investigadores que, como ella, venían de otras latitudes. Apenas treinta metros cuadrados, pero situado en un piso alto y luminoso. Y, lo mejor, no tenía que compartirlo con nadie. Aunque comenzaba esa nueva etapa de su vida muy ilusionada, le costó adaptarse al cambio de costumbres que suponía pasar del modo de vida europeo al americano. Nada más aterrizar se dio cuenta de que la ropa que había llevado era totalmente inadecuada para esas tierras. El calzado que había seleccionado era ideal para un lugar de inviernos templados, no para caminar sobre suelo nevado. Tuvo que comprar varios jerséis gruesos, un anorak de plumas que le llegaba por debajo de las rodillas, varios leotardos, dos gorros de lana y un par de guantes. Pero por mucho que se hubiera pertrechado del equipamiento adecuado, la extrema dureza del clima en invierno se le hacía insoportable. El frío se le metía tan dentro que se pasaba tiritando gran parte del día mientras su aliento formaba nubes en la atmósfera helada de las calles. Se ponía capas y capas de ropa de las que tenía que ir despojándose como si fuera una cebolla cuando entraba en un sitio cerrado. Siempre que podía se escapaba a una sauna. A pesar de la calefacción que calentaba su minivivienda, el vapor caliente era lo único que de verdad conseguía caldearla por dentro. Incluso recurriendo a todo ello, nunca terminó de habituarse a los quince o veinte grados bajo cero que llegaban a marcar los termómetros durante los meses más fríos.

Cuando llegaba el verano la cosa empeoraba aún más. Los desagradables mosquitos, que parecían encontrarse divinamente en el entorno húmedo y caluroso que transformaba la fisonomía de la ciudad, se ensañaban con ella con picaduras e hinchazones por todo el cuerpo. Al principio se pasaba en vela gran parte de la noche debido al vibrante zumbido que producían. Palmeaba reiteradamente delante de su rostro con la esperanza de aplastarlos entre sus manos. El escaso éxito de tan artesanal intento de masacre le hacía sucumbir al engorro de tener que embadurnarse de repelente de los pies a la cabeza antes de acostarse. Al final, hasta terminó encontrando agradable el olor del denso potingue.

Tampoco le gustaba la comida. Los platos precocinados, siempre con exceso de grasa animal o de aceite de palma, le provocaban rechazo. Tampoco soportaba la popular manteca de cacahuete que, inexplicablemente, deleitaba a gentes de toda edad y condición. Durante mucho tiempo su dieta se limitó a zumos, frutos secos y café humeante para entonarse.

Soportaba dichos inconvenientes con gusto a cambio de codearse con los científicos más importantes en su disciplina. Lo cierto es que allí se le abrió un abanico de posibilidades impensable en aquel momento en ningún país del viejo continente. 

Casi diez años ejerciendo su labor de investigadora en la importante institución habían pasado volando. Comenzó en la unidad de fecundación asistida. Más exactamente en el departamento dedicado a la criopreservación de óvulos, esperma y embriones. Su talento excepcional hizo que Doris Kininmott, directora técnica del centro, le encomendara algo mucho más ambicioso: experimentar en la congelación de órganos humanos con el objetivo de ser utilizados a largo plazo para trasplantes. A Clara Ulman le entusiasmó el proyecto y se implicó de pleno. Junto a un grupo de especialistas en la materia, recurrió a la técnica llamada de vitrificación. Consistía en enfriar tejidos complejos a temperatura lo suficientemente baja como para que se transformasen en una especie de cristal y así poder conservarlos mucho tiempo, incluso años. Lo que había frustrado el éxito de este procedimiento hasta la fecha era que se creaba hielo en la fase de descongelamiento y eso inutilizaba la operación. El salto cualitativo que dio el equipo de Ulman fue superar este obstáculo al dividir el proceso de vitrificación en varias etapas utilizando nanopartículas magnéticas en la solución crioprotectora. De esa forma, se creaba en la víscera un sistema que evitaba el inconveniente del hielo en el momento de la descongelación. Haber perfeccionado el método permitía que un corazón, un hígado o un riñón tuvieran mucha más vida útil una vez extraídos del donante. En consecuencia, los órganos podrían permanecer criogenizados en óptimas condiciones el tiempo necesario para encontrar pacientes receptores compatibles. Hasta entonces solo había un margen de uno o dos días para hacerlo, lo que obligaba en muchas ocasiones a desechar el órgano por inservible si se sobrepasaba ese corto espacio de tiempo.

La repercusión que dicho logro tuvo en la comunidad científica situó a Clara Ulman entre los investigadores más valorados de su campo. Eso revirtió en mejoras económicas que le permitieron dejar el pequeño cuchitril en el que vivía y trasladarse a un amplio y diáfano apartamento en una de las mejores zonas de la ciudad. También implicó que sus responsabilidades fueran incrementándose. Especialmente cuando el Palmer Manning dedicó una buena parte de sus fondos a la experimentación con bioimpresoras tridimensionales y decidió ponerla a ella a dirigir la iniciativa, lo que le hizo familiarizarse con esta innovadora técnica. La cuestión era que tenía que seguir controlando todo lo demás. Había llegado un punto en el que se encontraba desbordada. Tenía varios campos abiertos, sin embargo no contaba con el número de investigadores suficiente para cubrir todos los frentes. Y ella no podía abarcarlos completamente: necesitaría varias vidas para hacerlo. A veces se sentía tan impotente que tenía ganas de gritar. Era del todo consciente de que la excelencia no se consigue diversificándose sino centrando todas las energías en un punto. Lo ajustado del presupuesto la imposibilitaba delegar asuntos que ella consideraba secundarios, pero que, a la vez, no podía descuidar debido a la alta rentabilidad que daban al Palmer Manning. Lo que menos le gustaba era todo lo relacionado con la extracción de células madre del cordón umbilical y su posterior conservación. Algo que se había puesto de moda entre las familias adineradas para tratar posibles anomalías que pudieran padecer sus retoños en el futuro. Tampoco le apasionaba encargarse del área de fecundación asistida. Ser responsable de la congelación de los embriones que sobraban a las parejas después de someterse a un tratamiento de fecundación in vitro de cara a un posterior embarazo, era algo que ya había dejado de interesarle. Pero asumía que, gracias a los ingresos que todo ello generaba, la institución se podía permitir destinar fondos a investigaciones mucho más apasionantes, como la que aquel día había ido a presentar. 





Eran más de las dos de la mañana. Se sorprendió a sí misma dando cabezadas delante de la pantalla del ordenador. Había llegado el momento de apagar el equipo. De repente notó un vacío en el estómago. Solo entonces reparó en que llevaba más de siete horas sin probar bocado. Lo último que había ingerido había sido un sándwich de jamón y queso acompañado de un café americano. Podría haber picado algo después de la ponencia, pero tenía el estómago demasiado cerrado como para deleitarse con los canapés ofrecidos por la organización a los asistentes. Barajó la posibilidad de pedir algo al servicio de habitaciones, pero lo descartó. Optó por matar el gusanillo con cualquier cosa del minibar. Una bolsa de cacahuetes a la miel y un refresco de naranja le bastaron para calmar el apetito. Tras lavarse los dientes se metió en la gigantesca cama de dos metros de ancho. Conectó el televisor y se topó con un programa en el que un concursante de aspecto pueblerino describía las virtudes con las que tenía que estar dotada su ansiada media naranja. Programó el temporizador y apenas tardó unos minutos en quedarse profundamente dormida.





La cita con Ramón de Castro era a última hora de la mañana. Tuvo tiempo de desayunar con calma en la terraza de su habitación aprovechando esos rayos de sol que tanto echaba de menos. Incluso se sentía tan plena de energía después de haber dormido a pierna suelta, que subió al gimnasio del hotel para desentumecer un poco los músculos en la bicicleta elíptica. Al finalizar, regresó a su habitación, tomó una larga y voluptuosa ducha caliente y dedicó un buen rato a cepillarse el pelo y a maquillarse suavemente. Examinó el armario. Las opciones eran limitadas. Descolgó unos elegantes pantalones marrones de corte recto. Echó de menos la camisa color melocotón que tan bien hubiera combinado con ellos y le pareció absurdo haber metido en la maleta un suéter verde que no casaba con nada de lo que llevaba… ¿Cómo puedo ser tan desastrosa…? Por suerte, llevaba en el portatrajes una blusa color crema que siempre solía sacarla de apuros. Tal vez no se concentraba lo suficiente en la farragosa tarea de hacer bien el equipaje porque sabía, en el fondo, que pertenecía al selecto grupo de mujeres a las que, se pongan lo que se pongan, todo les sienta bien.

Mientras se abrochaba los botones decidió que iría caminando hasta la sede de Genotypsa. El edificio se encontraba a la distancia justa como para disfrutar de un agradable paseo así que desechó la idea de solicitar un taxi. Completó su indumentaria con una americana, se calzó unos cómodos zapatos planos, cogió el bolso y se dispuso a acudir puntual a la cita. 

Se dirigía al despacho de uno de los hombres con más poder en el campo de la industria médica y farmacológica mundial con una excitante mezcla de desazón y de confianza en sí misma. Era evidente que Ramón de Castro, si tuviera voluntad para ello, podría serle de gran ayuda en la senda que se había trazado. Durante el trayecto, Clara se entretenía intentando visualizar cómo se desarrollaría la reunión. Imaginaba los diferentes derroteros por los que podría discurrir el encuentro con el presidente de la entidad. De ese modo, era difícil que un imprevisto pudiera descolocarla. Aunque no le cabía duda de que una dosis de improvisación era la sal que condimentaba la mayoría de las cosas de la vida, procuraba que se tratara solo de un aderezo, no de la base del plato.

El edificio estaba situado en el extremo de una de las principales arterias de la ciudad. Cincuenta metros antes de llegar pudo leer el nombre: GENOTYPSA. Las enormes letras de granito esculpidas junto al acceso daban la bienvenida al visitante. Tras atravesar un cuidado jardín, franqueó la entrada. Pasó sus enseres por el control de seguridad y procedió a registrarse. 

—La doctora Ulman está aquí. 

Mientras la recepcionista avisaba de su llegada, Clara observaba un bello mural abstracto en tonos azules que cubría la pared del fondo. La empleada le proporcionó una tarjeta.

—En el ascensor de la izquierda aproxime esto a la placa. La conducirá directamente al despacho del presidente. ¡Que tenga un buen día! —le deseó la mujer con una sonrisa estandarizada que Clara supuso dedicaría a todas las visitas.

—Igualmente, gracias.

Nada más abrirse la puerta del ascensor en la última planta, se topó con una mujer pequeña y enjuta que se presentó como «la secretaria del señor De Castro».

—Acompáñeme, por favor, doctora Ulman.

Clara la siguió. La gruesa moqueta atenuaba el ruido de los pasos de ambas. La severidad de la asistente y el silencio sepulcral la pusieron un poco nerviosa. La mujer notificó la llegada de la investigadora mediante dos suaves golpes en la puerta. 

—¡Adelante!

Antes de que la secretaria le facilitara el acceso, Ramón ya se había puesto en pie y se dirigía a recibir a su invitada. Jorge Aldrich, por su parte, permanecía sentado con los brazos apoyados sobre la mesa. 

—¡Bienvenida, Clara! Rosalía, por favor, no me pase ninguna llamada —dijo De Castro a la empleada antes de cerrar la puerta. Seguidamente hizo un gesto con la mano para que la investigadora tomase asiento frente a Jorge.

Ella siguió las indicaciones y se acomodó en la silla de diseño que le había señalado. De Castro se situó entre ambos, a la cabecera de la mesa, de modo que Clara quedaba a su derecha y Jorge a su izquierda. Antes de sentarse se desabrochó el botón de la americana y estiró su corbata.

La luz natural, tamizada por unos delicados estores, entraba por las enormes cristaleras del fondo. El cielo, al que ese día no manchaba ninguna nube, brillaba con la arrogante claridad del día. La oficina de Ramón de Castro era minimalista. Con pocos elementos, pero cuidadosamente seleccionados. El revestimiento de madera de las paredes se mezclaba con muebles de acero y cristal combinando a la perfección lo clásico y lo vanguardista. Se podría decir que su despacho era igual a él: luminoso y con clase. 

—Nuestro director general, el señor Aldrich, y yo estuvimos ayer hablando un buen rato de usted.

Ella respondió con un simpático gesto de sorpresa. Al ver que Ramón no continuaba, interrogó a Jorge con la mirada. Este, tras carraspear para aclararse la voz, recogió el testigo:

—Somos conscientes de que lleva años asentada en Estados Unidos y que su trabajo es allí muy reconocido. Sin embargo, también sabemos por experiencia que los científicos de su nivel de vez en cuando necesitan un cambio de aires para afrontar nuevos retos. —Aldrich hizo una pequeña pausa. Cogió el dosier que estaba encima de la mesa redonda en torno a la cual se hallaban los tres y se lo entregó—. Llevamos algún tiempo pensando en ampliar nuestro campo de investigación en el área de los experimentos con células madre. Queremos ir más allá y ahondar en su especialidad: la bioimpresión. Nos preguntamos si estaría usted en disposición de contemplar lo que vamos a ofrecerle. Aquí se recogen básicamente todos los puntos. Consúltelo con detenimiento. Por supuesto, estamos abiertos a cualquier matización.

—En pocas palabras: nos gustaría «ficharla» para Genotypsa International. Si me permite el símil futbolístico… —concluyó Ramón a modo de resumen.

Clara no esperaba una propuesta tan contundente. Tal vez un encargo por tiempo limitado para asesorar a los científicos de la empresa y ponerlos al día en los últimos avances de medicina regenerativa. Pero no algo que, si lo aceptase, revolucionaría su vida en todos los aspectos. No se había planteado hasta ahora dejar el Palmer Manning, pero, de improviso, la idea de poder prescindir de asuntos rutinarios y concentrarse en lo que de verdad le interesaba le pareció digna de tener en cuenta. Además, su contrato con la entidad estaba a punto de finalizar y tendría que cuestionarse la renovación. Por tanto, era un buen momento para plantearse si continuaba en el organismo o si, por el contrario, contemplaba nuevas opciones. Valoraría pros y contras, pero, a priori, le pareció tentador lo que le estaban exponiendo. 

—No tiene que contestar de inmediato, pero quisiéramos que lo sopesara —continuó Ramón, arrellanándose en la butaca—. Tómese su tiempo. Nuestra empresa ha tenido una evolución muy satisfactoria de resultados tanto clínicos como económicos y estaríamos dispuestos a considerar sus demandas. Por otro lado, tenemos a nuestros investigadores más brillantes en las sedes de Basilea y de Toronto. Sería bueno para nosotros contar con alguien como usted aquí. 

Se le veía orgulloso. Efectivamente, en pocos años Genotypsa había pasado de ser un pequeño laboratorio farmacéutico a una gran empresa puntera en el sector de las últimas tecnologías médicas. Estaba claro que lo que De Castro le sugería era que ella pusiera sus condiciones, aun sabiendo que ni iban a ser baratas ni carentes de requisitos. De repente, dio un giro a la conversación.

—Por cierto, Clara, creo que el arte es una de sus aficiones…

A ella le sorprendió el comentario. 

—¿Dónde ha obtenido esa información? Lo digo porque no suelo dar públicamente detalles de mis gustos personales.

La forma en que Clara se revolvió en el asiento mostraba un punto de incomodidad con esa pequeña intrusión en su vida privada. 

—Secreto profesional… —dijo Ramón, guiñándole un ojo—. Recuerdo que decía que le gustaba en especial la pintura americana de la primera mitad del siglo XX.

—¡Ah, la entrevista que me hicieron para Vanity Fair! —recordó con agrado—. Me refería a la obra de los integrantes de la Escuela Ashcan.

Nada más decirlo se sintió un poco pedante y notó un ligero calor en las mejillas.

—Bueno, quiero decir que en general me interesan las pinturas que reflejan momentos cotidianos de la vida urbana —puntualizó, esforzándose por dar a sus palabras un tono menos pretencioso.

—Entonces le encantará Edward Hopper —intervino Jorge.

—Sí, así es —afirmó ella.

—Como ve le seguimos los pasos… —aseguró Ramón, con teatralidad.

Clara sonrió. En el fondo, agradecía que se comentara algo más que los asuntos estrictamente profesionales. Estimaba que hablar de arte en ese contexto tan profesional distendía la situación.

—Años atrás dibujaba retratos —se sinceró—. Pero hace mucho tiempo que dejé de hacerlo… —dijo, sin disimular un punto de nostalgia.

—Estirar el tiempo es complicado cuando uno se dedica a actividades tan absorbentes como las nuestras —comentó Jorge.

—Algo así, en efecto… —dijo Clara, sin querer dar más explicaciones.

—La cuestión es que esta tarde Úrsula, la esposa de Jorge, presenta en su galería una colección de pintura y quizá le agradaría acompañarnos.

A Jorge Aldrich la invitación que Ramón hizo a la científica lo pilló desprevenido. Le disgustó que tomara una iniciativa que no le correspondía. A pesar de eso, lo único que delató su enojo fue la forma en que se le marcó la mandíbula al apretar fuertemente los dientes. Fue tan imperceptible que ni De Castro ni Clara lo notaron. No es que considerara una mala idea que la doctora Ulman acudiera a la inauguración. Al contrario: su conferencia había sido cubierta por la prensa nacional y, de cara a los medios, sería positiva su presencia, pues revertiría en publicidad para la pinacoteca de su mujer. Lo que le irritaba era que Ramón tomara decisiones sin consultarle. En especial, si se trataba de cuestiones que atañían a su propia vida. Sabía que lo hacía inocentemente, sin calibrar el alcance del hecho. Y eso era lo que más le crispaba, porque traslucía una intolerable falta de atención hacia su persona. Una humillante ausencia de consideración. Como si Ramón diera por supuesto que cualquier decisión que tomase, independientemente del tema al que se refiriera, tuviera que ser compartida por su socio. En cualquier caso, las buenas formas obligaron a Jorge a disimular su fastidio e insistir en la invitación. 

—Sería un verdadero honor. A Usi le encantaría.
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Mi otro yo













Neoexpresionismo en el siglo XXI era el título de la muestra que se exponía en la galería Baltar. Un gran paisaje horizontal, pintado con gruesos trazos en los que predominaban tonos ocres y violetas, ocupaba el gran escaparate de la entrada. La pinacoteca privada constaba de dos plantas unidas mediante una amplia escalera de caracol. La estudiada iluminación permitía al visitante hacerse una idea de las obras con una rápida panorámica visual para después detenerse en las que fueran más de su interés. Las paredes blancas y el suelo de mármol travertino servían para realzar los cuadros colgados y las esculturas estratégicamente distribuidas a lo largo de todo el espacio. Las estrellas de la exposición eran una docena de pinturas figurativas de diferentes tamaños realizadas con pinceladas aplicadas violentamente sobre la tela y con intensos contrastes cromáticos. 

Clara había ido al segundo piso tras terminar de recorrer la planta baja. Se encontraba admirando un paisaje nocturno salpicado de edificios de formas extrañas que le imprimían cierto aire siniestro.

—¿Le gusta?

Una aterciopelada voz femenina le hizo volver la cabeza. Se trataba de una distinguida mujer, ya en la segunda mitad de la cincuentena, aunque, como la mayoría de las personas satisfechas con su vida, tenía una frescura que la hacía parecer una década más joven. Vestía un sobrio vestido de Armani que aderezaba con un fino colgante de plata y unos sencillos pendientes a juego. Sus modales, nada forzados, eran exquisitos. Se trataba de lo que cualquiera calificaría como una gran señora.

—Sí. Me recuerda a El gabinete del doctor Caligari. Aunque esta otra me parece especialmente interesante. —Clara señaló un cuadro de grandes dimensiones que representaba una figura crispada a la que unas manos tapaban la boca—. La fuerza de la imagen me hace pensar en la obra de Munch —comentó, ladeando un poco la cabeza.

La espigada Úrsula Baltar, encaramada sobre los altos tacones de sus sandalias, expresaba con el gesto su coincidencia con la opinión de Clara.

Ramón acababa de llegar. Al no distinguir a la anfitriona entre el centenar de personas que se encontraban en la planta baja optó por dirigirse al piso superior. La menor cantidad de público hizo que enseguida avistara al grupo compuesto por las dos mujeres.

—¡Vaya, veo que no es necesario que os presente! Úrsula es una it en la ciudad. Todo el mundo acude a sus convocatorias. Clara es…

—La doctora Ulman. La he reconocido enseguida —le interrumpió Úrsula—. Y acabo de comprobar que, además de diseñar hígados a medida, entiende de otras cosas.

Clara sonrió divertida.

—Perdona mi comentario, Clara. Te puedo tutear, ¿verdad? Eres de los pocos científicos que pueden tener una conversación que vaya más allá de lo que ellos acaban de publicar o de lo que han leído sobre lo que ellos acaban de publicar —comentó con ironía.

—Clara es perfecta.

Ramón se asombró de la seguridad con la que pronunció sus propias palabras. Aunque lo único que hizo fue verbalizar algo de lo que estaba plenamente convencido. Su mirada buscó la de Clara, que no pudo evitar ruborizarse. El silencio se hizo algo embarazoso hasta que Úrsula oportunamente lo rompió.

—¿Y mi querido esposo? —preguntó a Ramón.

—A punto de llegar. Estaba acabando una reunión con el equipo financiero. Ahí lo tienes —dijo, viendo a Jorge subir los últimos peldaños de la escalera.

Úrsula fue a su encuentro para recibirle y responder a la demanda de los fotógrafos que se encontraban cubriendo el evento. Mientras tanto, Ramón y Clara recorrían juntos la exposición. Los redondos ojos verdes de esta última analizaban con detenimiento la variada colección que reflejaba el buen gusto de la propietaria de la galería. Por su parte, él prestaba más atención a las señales de aprobación de su acompañante que a las propias obras. Ella se detuvo ante un cuadro de pequeñas dimensiones. Se trataba de la fotografía coloreada de una mujer que se reflejaba desde diferentes ángulos en varios espejos. La sensación era la reproducción infinita de su imagen. El título de la obra: Mi otro yo.

—Qué curiosa. Es totalmente diferente al resto —dijo, entrecerrando los ojos para focalizar mejor.

—¿Qué la hace distinta? —preguntó con curiosidad Ramón.

—El estilo. No es tan agresiva como las demás.

—Parece que se espiara a sí misma. A mí me resulta de lo más inquietante… —comentó él, levantando las manos para acentuar su opinión.

—Eso la hace especialmente hermosa —aseguró ella.

Los camareros se aproximaban a los invitados con bandejas de selectos bocados y bebidas. Clara, ya mucho más relajada que el día anterior, eligió una copa de champán y un canapé de salmón ahumado. Una vez vistas las cuarenta y siete obras que componían la muestra, el presidente de Genotypsa ejerció de anfitrión. Introducía orgulloso a su invitada entre la élite de la ciudad. Ramón estaba como pez en el agua. Era consciente de su encanto y lo utilizaba. Conocía los resortes a utilizar para que una mujer se sintiera cómoda a su lado. Y era indudable que ella lo estaba.

Avanzaba la noche y los asistentes comenzaron a despedirse. 

—¿A qué hora sale tu avión mañana? 

—A las doce cincuenta —respondió Clara.

—Me encantaría llevarte personalmente al aeropuerto, pero tengo una reunión con el ministro de Sanidad y me va a ser imposible. Aunque me vas a permitir que te acerque ahora a tu hotel, ¿verdad?

—Será un placer.

Antes de salir, felicitaron a Úrsula Baltar por el éxito de la inauguración. Esta lucía radiante, satisfecha por la cantidad de periodistas y de invitados ilustres que habían acudido al acto. A continuación, se despidieron de Jorge quien, tras las palabras cordiales de rigor, no pudo reprimir las ganas de seguirlos con la mirada hasta que desaparecieron de su vista. 

A la salida, el aparcacoches les esperaba con las llaves de un estiloso deportivo. El trayecto estuvo trufado de comentarios ocurrentes por parte de alguno de los dos que eran respondidos con ingenio por el otro. Nadie diría que se acababan de conocer. Parecían dos viejos amigos.

Cuando llegaron al hotel, Ramón tenía unas ganas locas de besarla. Si se hubiera tratado de cualquier otra mujer lo habría hecho. Pero Clara era todo menos cualquiera… Por eso, al llegar a la puerta de acceso para despedirla, simplemente agarró su mano con suavidad y le dijo:

—Buen viaje. 





A la mañana siguiente, al abrir la puerta de su habitación, el camarero depositó sobre la mesa una bandeja con un completo desayuno, y un sobre cerrado. Clara esperó a que el mozo saliera para acomodarse tranquilamente y degustar sin prisas lo que había pedido. Extendió con parsimonia la servilleta sobre su regazo y dio un sorbo al zumo de naranja. Mientras masticaba un trozo de tostada abrió la carta. La sorpresa al toparse con lo que había en su interior le hizo arquear las cejas. Contenía el título de propiedad de Mi otro yo a nombre de Clara Ulman. Y una nota: 



La obra tiene que quedarse en la galería mientras dure la exposición. Hay dos opciones: enviártela o que la recojas personalmente. Adivina cuál de ellas me gustaría…

Ramón













4
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Clara no fue a buscar la obra. Tampoco Ramón se la envió: prefirió aprovechar un viaje a la sede de su empresa en Toronto para, a la vuelta, hacer escala en el aeropuerto internacional de Minneapolis-Saint Paul. De este modo, podría visitarla y entregárselo personalmente. En realidad, se trataba de un pretexto para verla. Habían hablado por teléfono en varias ocasiones desde entonces, y se habían intercambiado mensajes, sin embargo ella no acababa de decidirse a aceptar la oferta de formar parte de la plantilla de Genotypsa International.

Quedaron en que la recogería en la puerta del Palmer Manning Hospital al terminar su larga jornada laboral. Aquel 19 de junio la temperatura era agradable, aunque llovía. Aún no había anochecido. Ramón aguardaba en el asiento trasero del vehículo. A pesar de que había mucho movimiento en la entrada del sólido edificio de piedra y ladrillo, la distinguió justo cuando franqueó el gran portalón. Vestía una gabardina de tonos mostaza. Nada más salir se subió la capucha para resguardar su cabello de la lluvia. Aquella trinchera llamaba la atención entre las indumentarias, mayoritariamente de tonos grises, del resto de la gente. Pero no era el vistoso color de la prenda lo que hacía destacar a Clara entre el constante ir y venir de personas que entraban y salían del inmueble. Era la cadencia que imprimía a sus movimientos lo que la resaltaba entre los demás. 

Ramón salió del coche, abrió el paraguas y fue en su dirección para protegerla del agua. Clara lo vio a lo lejos y le saludó con la mano. Él respondió con un gesto similar. En unos cuantos pasos se plantó a su lado. Se dieron un caluroso apretón de manos y, sin perder tiempo, él la cogió suavemente del brazo y a paso ligero la condujo hasta el vehículo. Una vez dentro, De Castro hizo una indicación al chófer para que arrancara.

No se habían vuelto a ver desde la inauguración de la exposición en la galería Baltar. Eso hizo que el encuentro fuera un poco tenso al principio. Tras los small talks de rigor para rellenar los primeros minutos, Ramón rompió el hielo.

—Te gusta la cocina asiática, ¿verdad? —Clara afirmó con la cabeza—. Y el Mandalay especialmente —corroboró Ramón.

—Esta vez… ¿dónde lo has leído? —preguntó ella, sonriendo cómplice.

—En ningún sitio. Pura intuición.

Clara hizo un gesto de escepticismo con la mano.

—No hace falta ser adivino: el Mandalay es uno de los mejores restaurantes de la ciudad —comentó divertida.





La velada transcurrió de forma placentera. El Mandalay era un establecimiento coqueto y elegantemente iluminado. Aunque estaba lleno, las mesas se hallaban discretamente separadas unas de otras. De fondo, se escuchaba una sutil melodía oriental que contribuía a hacer aún más íntimo el ambiente.

A Clara le agradaba Ramón. Miraba sus manos finas y de dedos largos, masculinas y sin embargo gráciles y cuidadas. Aunque muy directo en las formas, todo en él resultaba refinado. Hablaba con ella con una mezcla de confianza y respeto que la encandilaba. Su hermosa cabeza de mandíbulas marcadas y el cabello cortado con estilo le recordaban a un actor alemán cuyo nombre había olvidado. Lo que le hacía diferente de los ejecutivos que conocía era su carencia de pedantería. Esa ausencia de adicción a sí mismo, tan frecuente en los altos directivos varones, llamaba poderosamente la atención de Clara. La vanidad, habitual en los hombres de su nivel, estaba tan lejos de su comportamiento que resultaba chocante. Su sencillez probablemente se debía a que no le era necesario demostrar lo importante que era: cualquiera que fuera alguien en el mundo de los negocios lo sabía. 

Durante la cena hablaron de muchas cosas. Comentaron sus respectivas aficiones. Él se lamentó de no tener mucho tiempo para hacer submarinismo, práctica a la que se había aficionado de joven. Ella le hablaba de Magritte, de Sisley y de otros pintores que le gustaban. Cada uno ofrecía sus puntos de vista sobre distintos temas, que eran valorados con verdadero interés por el otro. Disfrutaban mutuamente contándose aventuras y chascarrillos de su día a día. Fue cuando llegaron los segundos platos cuando Ramón abordó el tema.

—¿Qué tengo que hacer para que te decidas? —preguntó. 

Clara levantó las cejas, interrogante.

—¿Hay algo que te falte en las condiciones que te ofrecemos? —especificó.

—Al contrario —negó ella.

Ramón supuso entonces que su indecisión se debía al cambio radical de vida que le supondría aceptar el cargo.

—Te puedo asegurar que en Europa hay restaurantes tan buenos como este…

Clara sonrió sutilmente para después suspirar cambiando la dirección de la mirada.

—No es eso.

—¿Se trata de una cuestión económica?

—En absoluto. Me ofrecéis unas condiciones sustancialmente superiores a las que tengo ahora.

—Al final, voy a tener que cambiar de opinión y aceptar que no hay quien entienda a las mujeres… —bromeó Ramón.

—Verás… si dejo el Palmer Manning, quiero poder dedicarme a la bioimpresión —sentenció.

—Para eso te queremos. ¿Cuál es el problema entonces?

—Me pedís que sea la directora del departamento de medicina regenerativa, pero que también me encargue de todo lo referente a la unidad de criogenización. 

—Pensé que tu trabajo en el campo de congelación de órganos complejos era algo que te atraía especialmente.

—Como tantas otras cosas… pero ha llegado un momento en el que quiero ser selectiva y dedicarme a una sola disciplina. —La sorpresa asomó al rostro de Ramón—. No me entiendas mal, no es que no me interese investigar otros campos —rectificó ella—. La cuestión es que me forzaría a abarcar demasiado, tal y como lo estoy haciendo en mi actual puesto. Es demasiada presión. 

De Castro se tomó unos segundos para pensar. Quería rentabilizar el talento de Clara con otros cometidos, pero sabía que si no aceptaba la exclusividad que le proponía la perdería. 

—Bien… Por mí no habría problema en que te centrases en la unidad 3D. Tu trabajo estaría dedicado de lleno a eso. Tendrías todo lo que necesitases y podrías trabajar sin trabas. Carta blanca. Pero necesitaríamos contar con tu nombre también como directora del otro departamento, aunque sea solo a efectos de prestigio para Genotypsa —dijo, utilizando un tono neutro, nada lisonjero—. Eres muy conocida también en esa vertiente y, si me permites la expresión, nos gustaría beneficiarnos de tu reputación en las técnicas de criogenización —confesó con franqueza—. Digamos que se trataría de algo más formal que otra cosa. 

—¿Y eso cómo se hace? —preguntó ella con un atisbo de desconfianza.

—El único esfuerzo que te pido al respecto es que elijas a alguien que consideres adecuado para realizar y coordinar el trabajo de campo. A partir de ahí, tu labor sería únicamente de supervisión.

Después de valorar el grado de interés que demostraba De Castro, Clara consideró la oferta más que tentadora. La persuasión ejercida por el presidente de la multinacional hacía que sus dudas se fueran disipando y que la balanza, al fin, se inclinase hacia uno de los lados.

—De acuerdo. Si es así, acepto —dijo, convencida.

Ramón desplegó la mejor de sus sonrisas y le tendió la mano para sellar el acuerdo. Ella se la estrechó con firmeza.

De Castro llamó al camarero y le pidió una botella de champán.

—La ocasión lo merece, ¿no crees?

Clara asintió con la cabeza y después se retiró el pelo de la nuca en un atractivo gesto. En las distancias cortas su encanto se acentuaba con un cierto aire adolescente que chocaba con la gravedad de su carácter.

No siguieron hablando de su acuerdo profesional. Durante el resto de la velada contrastaron opiniones sobre diferentes materias. De Castro le contó anécdotas curiosas que le habían ocurrido mientras practicaba el submarinismo, ilustrándolas con muecas que más de una vez provocaron las carcajadas de Clara. No obstante, ninguno de los dos abordó el terreno estrictamente personal del otro. Fue al final de la comida cuando él se interesó por el motivo de que Clara eligiera el camino de la ciencia.

—Mi hermana.

Fue su escueta respuesta. De Castro fijó la mirada en ella intrigado.

—Alba murió de una miocardiopatía congénita a los diecisiete años. Yo tenía doce y lo era todo para mí.

No pudo evitar que sus ojos se humedecieran. A él le pareció distinguir en su rostro un atisbo de rabia. A pesar de que habían transcurrido veintidós años desde entonces, era patente que aquel suceso marcó un antes y un después en su vida.

—Permaneció once meses y nueve días en lista de espera. Nunca llegó un corazón compatible. Ya sabes… la escasez de órganos y la dificultad de encontrar uno que su cuerpo admitiera sin rechazo. Vamos, lo de siempre. Yo, durante todo ese tiempo, no podía entender por qué, si se habían construido naves que viajaban al espacio, no se podía fabricar algo tan sencillo como un corazón para mi hermana. Ya ves cómo es la lógica de una cría…

Esbozó un gesto que pretendía ser alegre. Intentó seguir hablando, pero la emoción se lo impedía. Él recogió el testigo.

—Y entonces te convertiste en fabricante de corazones —dijo de forma distendida para aligerar la situación.

La entonación y las palabras consiguieron provocar en ella una sonrisa sincera. 

De Castro se percató enseguida de que a Clara le incomodaba revelar cuestiones que consideraba privadas. Él lo achacó a la falta de confianza. Pero lo cierto era que el singular mundo interior de Clara Ulman se desarrollaba mejor en soledad y, en lo recóndito de su ser, sabía que esa soledad era el precio a pagar por su libertad. Por eso, indefectiblemente, establecía una barrera que impedía traspasar el límite marcado a las personas que la rodeaban con independencia del grado de familiaridad que se hubiera ya consolidado. De ese modo, nunca llegaba a forjar relaciones sólidas de verdad, ya fuera en el terreno sentimental o en el puramente amistoso.

A Clara le horrorizaba provocar lástima. Para evitar la compasión de Ramón, eludió mencionar la trágica muerte de su madre: la dosis de Alba era más que suficiente, al menos de momento. Sin embargo, el clima creado esa noche entre los dos era tan propicio que amplió su confesión.

—No solo ella… Las cardiopatías son recurrentes en las mujeres de mi familia paterna: mi tía y mi abuela fallecieron prematuramente a causa de trastornos relacionados con el corazón. 

Ramón la escuchaba con una implicación que parecía del todo sincera. Clara sopesó si debía seguir hablando del asunto. Hasta que se decidió.

—Yo misma… de niña… padecía arritmias frecuentes. Soporté muchas pruebas… 
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